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En la familia Melastomataceae se conocen 13 géneros con especies que poseen domacios, o estructuras espe-
cializadas para albergar hormigas. Entre estas plantas mirmecófilas y las hormigas se presenta una relación 
mutualista, en la que un beneficio para la planta es la reducción en la herbivoría. En un bosque lluvioso de la 
costa del Pacífico colombiano, encontramos siete especies de melastomatáceas que albergaban hormigas. Una 
de ellas no presenta ningún tipo de estructura y las hormigas habitan en nidos de tierra construidos entre las 
nervaduras prominentes. En otras dos especies se observaron domacios incipientes. De las otras cuatro espe-
cies, una alberga las hormigas en el tallo engrosado, mientras que las otras tres poseen domacios muy elabo-
rados formados por tejido foliar o peciolar. Encontramos trece especies de hormigas (siete de Dolichoderinae, 
cuatro de Formicinae y una de Myrmicinae) asociadas a estas melastomatáceas. De las cuatro especies de 
plantas más abundantes, dos presentaron relación estrecha con una especie de hormiga, mientras que las otras 
dos fueron más generalistas. La distribución de las hormigas se relacionó con la distribución agregada de las 
plantas, lo cual refleja su naturaleza clonal. En ninguna planta se encontró relación entre la especie de hormi-
ga y el tamaño de la planta. Para las plantas asociadas a más de una especie de hormiga, no se encontró dife-
rencia en niveles de herbivoría entre especies de hormigas. Las dos especies de plantas asociadas principal-
mente con una especie de hormiga, tenían niveles de herbivoría más bajos que las dos asociadas con varias 
especies de hormigas. Estas siete especies de melastomatáceas muestran una gradación en la elaboración de 
los domacios y el nivel de especialización, lo que sugiere etapas intermedias en la evolución de la mirmecofi-
lia. 
 





Domatia, or specialized structures that harbor ants, are known for thirteen genera of Melastomataceae. These 
myrmecophytes have mutualistic relationships with ants. One benefit that plants derive from the relationship 
is reduced levels of herbivory. In a tropical rain forest on the Pacific coast of Colombia, we found seven 
melastome species that harbored ants. One of them had no specialized structures, but ants nested in dirt nests 
built between the prominent veins. Two more had incipient domatia. Among the other four species, one had a 
swollen stem, and the other three had very elaborate domatia formed by foliar or petiolar tissues. We recorded 
thirteen species of ants (7 Dolichoderinae, 4 Formicinae and one Myrmicinae) associated to these plants. Two 
of the four more abundant plant species had a close relationship with one species of ant, while the two other 
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were more generalist. Ant distribution was related to the aggregated distribution of plants, reflecting their 
clonal nature. There was no relationship between ant species and plant size for any of the plant species. For 
plants associated with more than one species of ant, we found no differences in herbivory levels related to ant 
species. The two plant species associated with one species of ant, had lower herbivory levels than the two 
species associated with several ant species. The seven species of melastomes reported in this study show a 
gradation in the degree of elaboration of domatia and level of specialization, suggesting intermediate steps in 
the evolution of myrmecophily. 
 





En el neotrópico se conocen unas 200 especies de 
plantas, denominadas mirmecofitas o mirmecófi-
las, que poseen estructuras que pueden ser utiliza-
das por las hormigas (Beattie 1989, Hölldobler & 
Wilson 1990, Jolivet 1996). Estas plantas pertene-
cen a 16 familias que incluyen monocotiledóneas 
y dicotiledóneas. Las estructuras consisten, por 
una parte, en los nectarios extraflorales y una va-
riedad de cuerpos secretores (beltianos, mulleria-
nos, beccarianos, perlados; Jolivet 1996), que 
pueden estar localizados en cualquier lugar de la 
planta y producen sustancias que pueden contener 
carbohidratos y aminoácidos. Por otra parte, mu-
chas de estas plantas poseen domacios, o estructu-
ras que ofrecen refugio y sitios de anidación para 
las hormigas. Los domacios son estructuras muy 
diversas y en algunos casos muy elaboradas, que 
pueden consistir en cavidades en troncos, ramas o 
pecíolos huecos (o raíces en el caso de algunas 
epífitas), o en bolsas formadas por tejido del pe-
cíolo o de la lámina foliar. Los domacios pueden 
tener uno o más agujeros de entrada, que en algu-
nos casos son abiertos por las mismas hormigas. 
Algunas plantas poseen tanto cuerpos secretores 
como domacios, como es el caso de Cecropia 
(Hölldobler & Wilson 1990). Otras pueden tener 
solo cuerpos secretores o solo domacios. 
 
Los cuerpos secretores y los domacios juegan un 
papel crítico en el desarrollo de relaciones mutua-
listas entre las especies de plantas y de hormigas 
(Bronstein 1998). Desde el ángulo de la hormiga, 
los beneficios se relacionan con la disponibilidad 
de sitios de anidación y de una fuente de alimento. 
Desde el punto de vista de la planta, los beneficios 
consisten, por una parte, en la absorción de nu-
trientes derivados de los desechos de las activida-
des de las hormigas, que en muchos casos son de-
positados dentro de las cavidades (mirmecotro-
fismo, Beattie 1989, Jolivet 1996). Por otra parte, 
las hormigas liberan a las plantas de herbívoros y 
de epífitas. Esta relación está particularmente bien 
documentada en casos como el de Cecropia (Ce-
cropiaceae) y Acacia (Leguminosae) en el neotró-
pico y Macaranga (Euphorbiaceae) en el Asia 
(Hölldobler & Wilson 1990, Fiala et al. 1991; 
Duarte Rocha & Godoy-Bergallo 1992). Sin em-
bargo, en muchos casos la relación es facultativa y 
la planta no deriva beneficios obvios de la rela-
ción. 
 
La familia Melastomataceae es muy diversa en el 
neotrópico. De ella se conocen al menos 13 géne-
ros con especies mirmecófilas (Jolivet 1996): Cli-
demia, Maieta, Allomaieta, Blakea, Conostegia, 
Tococa, Henriettella, Miconia, Myrmidone, Os-
saea, Microphysca, Pterocladon y Leandra. En 
particular, los géneros Tococa y Maieta (aproxi-
madamente 50 y 10 especies, respectivamente, 
muchas de ellas mirmecófilas) presentan relacio-
nes relativamente especializadas con hormigas 
(Alvarez et al. 2001, Michelangeli 2003). Muchas 
de estas plantas son clonales; los domacios son re-
lativamente pequeños, pero la colonia de hormigas 
puede ocupar muchos domacios en uno o más ta-
llos del clon. La mayoría de las melastomatáceas 
mirmecófilas presentan domacios secundarios (ve-
jigas en el pecíolo o la hoja), pero algunas poseen 
domacios primarios (tallos ahuecados; Jolivet 
1996). En muchos casos, la identidad de la hormi-
ga que ocupa una planta depende del tamaño de 
los domacios y de la planta. 
 
Durante la realización de un inventario de hormi-
gas en un bosque lluvioso de la costa del Pacífico 
colombiano (Aldana et al. 1996), observamos va-
rias especies de melastomatáceas. Algunas de 
ellas no presentaban estructuras especializadas pa-
ra albergar las hormigas, mientras que otras poseí-
an domacios muy elaborados. Los objetivos del 
presente estudio fueron: 1) determinar el grado de 
especificidad en la relación entre especies de hor-
migas y melastomatáceas; 2) determinar si la rela-
ción estaba dictada por la distribución espacial de 
los tallos de las melastomatáceas (clones); 3) de-
terminar si las hormigas tenían algún efecto sobre 
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los niveles de herbivoría de las plantas; y 4) para 
las plantas ocupadas por más de una hormiga, de-
terminar si existía relación entre la especie de 
hormiga y el tamaño de la planta. 
 
 
ÁREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
 
El estudio se llevó a cabo en la Reserva Forestal 
de Escalerete, a una elevación de 180 m, al suro-
riente del puerto de Buenaventura, departamento 
del Valle del Cauca, Colombia. Esta reserva pro-
tege la cuenca del río Escalerete, en las estribacio-
nes de la vertiente occidental de la cordillera Oc-
cidental. La topografía es abrupta, con pendientes 
muy empinadas y profundos cañones. La región 
está cubierta de bosque pluvial tropical, con preci-
pitaciones superiores a 5000 mm anuales. 
 
El estudio se ejecutó entre agosto y noviembre de 
1995. Las observaciones se realizaron en las in-
mediaciones de la bocatoma del acueducto, en 
cercanías del corregimiento de Córdoba. Esta zona 
ha sido habitada por muchos años y los bosques 
cercanos han sido bastante degradados. Los datos 
para el presente estudio se tomaron en una zona de 
bosque secundario de unos 15 a 20 años de edad. 
Los suelos son arcillosos y hay muy poca acumu-
lación de hojarasca.  
 
En este bosque establecimos dos transectos de 
censo, cada uno de 100 m de largo y separados 
500 m. Estos transectos abarcaron tanto la falda 
como el filo de la montaña. En cada uno censamos 
todos los arbustos de Melastomataceae que encon-
tramos en una banda de 2 m de ancho, que tuvie-
ran nidos de hormigas. Para cada planta medimos 
la altura y contamos el número de hojas y cuántas 
de ellas presentaban herbivoría; se consideró que 
una hoja presentaba herbivoría cuando tenía un 
área faltante de más del 20% del área de la lámina. 
Además, registramos la distancia a la melastoma-
tácea vecina más cercana y la identidad de la hor-
miga en ambas plantas. Las especies de melasto-
matáceas se numeraron M1 a M7 y, posteriormen-
te, se llevaron al herbario para identificación 
(TULV, Herbario del Jardín Botánico Juan María 
Céspedes). 
 
Para explorar la relación entre la identidad de la 
hormiga que ocupaba una especie de planta y el 
tamaño de la planta, hicimos un análisis de va-
rianza. El tamaño de la planta se expresó de dos 
maneras, como la altura y como el número de 
hojas (lo cual refleja el número de domacios). Pa-
ra explorar la relación entre identidad de la hormi-
ga y nivel de herbivoría, efectuamos un análisis de 
varianza sobre el arcoseno de la proporción de 
hojas con herbivoría. Este análisis se hizo primero 
para determinar, para cada especie de melastoma-
tácea que tuviera más de una especie de hormiga, 
si había diferencias en herbivoría relacionadas con 
la especie de hormiga. Segundo, el análisis se hizo 
para determinar si había diferencias en niveles de 
herbivoría entre melastomatáceas con relación 
“especializada” (ocupada principalmente por una 






Descripción de los domacios. En los dos transec-
tos encontramos siete especies de melastomatá-
ceas con hormigas asociadas. Con excepción de 
M3 y M7, las plantas son arbustivas y aparente-
mente clonales (Tococa es clonal). La descripción 
de los domacios o sitios de anidación se presenta a 
continuación (Figura 1): 
 
M1 – Clidemia cuatrecasasii Wurd.: hojas de co-
lor verde opaco, con nervaduras principales pro-
minentes de color marrón; pecíolo y nervaduras 
principales con abundantes tricomas de color ma-
rrón; resto de la lámina con tricomas cortos; la 
nervadura principal se ramifica en tres a unos 2.5 
cm de la base de la lámina foliar. Esta especie no 
presenta domacios en forma de estructuras elabo-
radas; las hormigas anidan en dos pequeñas cavi-
dades que se forman entre las nervaduras principa-
les en la base de la lámina foliar, con agujeros de 
entrada en las axilas de las nervaduras por el en-
vés de la hoja. 
 
M2 – Melastomataceae sp2: hojas y nervaduras 
color verde opaco, con tricomas cortos y poco 
densos; pecíolo muy corto; tallo, pecíolos y doma-
cios cubiertos con tricomas largos y densos, de co-
lor marrón claro. Esta especie presenta domacios 
pequeños y pareados en la base de la hoja, que 
consisten en dos abultamientos elongados que so-
bresalen por la parte dorsal de la hoja, entre la 
nervadura central y las dos laterales; el agujero de 
entrada está localizado en las axilas de las nerva-
duras por el envés de la hoja; los domacios son de 
color púrpura. 
 
M3 – Melastomataceae sp3: hojas grandes (20 a 
25 cm), glabras, de color verde brillante. Esta es-
pecie no presenta domacios; las hormigas anidan 
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en nidos de tierra aglomerada en la parte basal del 
envés de la hoja, en la confluencia de las tres ner-
vaduras principales, las cuales son muy prominen-
tes. 
 
M4 – Tococa guianensis Aubl.: tallos, pecíolos, 
domacios y hojas de color verde opaco; pecíolos 
muy cortos; hojas, domacios y pecíolos con trico-
mas largos y poco densos, de color verde. Esta es-
pecie presenta domacios muy elaborados, consis-
tentes en unas bolsas que aparentan estar sobre el 
pecíolo; sin embargo, el domacio está formado por 
tejido de la lámina foliar que forma unos abulta-
mientos en la parte dorsal de la base de la lámina 
(Schnell 1967). Cada domacio está formado por 
dos cámaras, una a cada lado del pecíolo, separa-
das por la nervadura principal; el agujero de en-
trada está localizado entre las axilas de las nerva-
duras en la superficie inferior de la base de la 
hoja. En las hojas jóvenes los domacios son de 
forma ovalada, mientras que en las hojas más vie-



































Clidemia cuatrecasassi Melastom. 7 Melastom. 3 
Melastom. 2 Clidemia crenulata Clidemia killipii 
Tococa guianensis 
Figura 1. Esquemas de las siete especies de melastomataceas encontradas en un bosque lluvioso del Pacífico 
colombiano, en los que se muestra la localización de los nidos de hormigas. En Melastomataceae sp3, las hor-
migas construyen nidos de tierra aglomerada entre las axilas de las nervaduras, las cuales son engrosadas, por 
el envés de la hoja; en C. cuatrecasasii hay unas pequeñas cavidades entre las axilas de las nervaduras (flecha), 
también por el envés de la hoja; en Melastomataceae sp2, hay unos domacios muy incipientes, en forma de 
abultamientos del tejido foliar, por el haz en la base de la lámina; en Melastomatacae sp7 los domacios consis-
ten en abultamientos caulinares; en las otras tres especies hay domacios muy elaborados, en forma de bolsas, 
en la lámina o en el pecíolo. 
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M5 – Clidemia killipii Gleason: hojas sentadas, de 
color verde opaco; hojas y tallos con tricomas lar-
gos, densos, de color verde. Domacios muy elabo-
rados, consistentes en unos abultamientos en la 
base de la lámina foliar, de superficie glabra, bri-
llante, muy convolucionada; los domacios de cada 
par de hojas forman una sola estructura que en-
vuelve el tallo y son de color púrpura. 
M6 – Clidemia crenulata Gleason: tallos, pecíolos 
y hojas de color verde opaco, cubiertos por trico-
mas abundantes y largos, de color verde; pecíolos 
muy largos. Los domacios consisten en unos bol-
sones que se forman en la base del pecíolo y lo 
rodean; la superficie de los domacios es lisa, de 
color verde y está cubierta de tricomas largos y 
densos. 
 
M7 – Melastomataceae sp7: tallos y hojas glabras, 
de color verde brillante; pecíolos muy cortos; tallo 
leñoso. En esta especie los domacios consisten en 
abultamientos del tallo, justo debajo de donde se 
inserta cada par de hojas; los agujeros de entrada 
están localizados a cada lado de la base del pecío-
lo. 
 
Asociaciones entre las especies de hormigas y 
las melastomatáceas. Localizamos en total 175 
tallos de las siete especies de melastomatáceas en 
los dos transectos. La distribución de las especies 
de hormigas en las diferentes especies de plantas 
se muestra en la Tabla 1. Ningún tallo estaba ocu-
pado por más de una especie de hormiga y 22 ta-
llos no contenían ninguna especie de hormiga. De 
las 98 especies de hormigas registradas en el área 
de estudio durante un estudio simultáneo (Aldana 
et al. 1996), 13 se encontraron asociadas a doma-
cios de melastomatáceas. La especie de melasto-
matácea M2 estuvo representada por un solo tallo. 
De la especie M3 encontramos diez tallos, de los 
cuales seis estaban vacíos y los otros cuatro con-
tenían dos especies de hormigas. Igualmente, de la 
especie M6 (C. crenulata) sólo encontramos seis 
tallos, de los cuales cinco estaban vacíos. Los ta-
llos de estas dos últimas especies estaban aislados 
e inmersos entre tallos de las otras especies de me-
lastomatáceas. 
 
Las otras cuatro especies de melastomatáceas fue-
ron más abundantes y el número de especies de 
hormigas asociadas fue muy variable. Dos de las 
cuatro especies (T. guianensis y C. killipii) presen-
taron una relación estrecha con una especie de 
hormiga cada una y pueden considerarse “especia-
lizadas”. Tococa guianensis estuvo representada 
por 51 tallos, todos ocupados por un total de cua-
tro especies de hormigas. Sin embargo, la hormiga 
Dolichoderinae sp6 fue muy abundante y se en-
contró ocupando 35 tallos (69%). De Clidemia ki-
llipii se encontraron 45 tallos, de los cuales sólo 
uno estaba vacío y 43 estaban ocupados por Phei-
dole sp. Las otras dos especies fueron más “gene-
ralistas” en su asociación con hormigas. De los 46 
tallos de C. cuatrecasasii, nueve estaban vacíos y 
la hormiga Dolichoderinae sp4 se encontró en 18 
tallos, mientras que las otras cinco especies de 
hormigas se encontraron en bajos números (Tabla 
1). Finalmente, los 16 tallos de M7 estaban ocu-









Especie de hormiga 
Dolichoderinae  Formicinae  Myrm. Planta 
Dol1 Dol2 Dol3 Dol4 Dol5 Dol6 Lin1  Myr1 Myr2 Myr3 Myr4  Phe 
Vacías Total 
M1 1 1 7 18 1  9        9 46 
M2  1              1 
M3  1     3        6 10 
M4 2   1  35 13         51 
M5    1          43 1 45 
M6              1 5 6 
M7    3   2  1 2 3 4   1 16 




Tabla 1. Distribución de 13 especies de hormigas en siete especies de melastomatáceas en un bosque lluvioso 
del Pacífico colombiano. Los números en la tabla indican el número de tallos de cada especie de planta ocupa-
dos por cada hormiga. Dol = Dolichoderinae sp; Lin = Linepithema sp; Myr = Myrmelachista sp; Phe = Phei-
dole sp; Myrm = Myrmicinae. M1-M7, especies de melastomatáceas (ver resultados).  
6 Kattan et al., Relaciones entre hormigas y melastomataceas. 
Figura 2. Comparación del tamaño de la planta, 
expresado como el número de hojas (lo cual refle-
ja el número de domacios) para las diferentes es-
pecies de hormigas que ocupan dos especies de 
melastomataceas en un bosque lluvioso del Pací-
fico colombiano. Las diferencias no son significa-
tivas para ninguna de las dos especies de planta 
(ver texto). Linepit. = Linepithema sp.; Dolichod. 
= Dolichoderinae sp. Las barras de error represen-
tan una desviación estándar. Los números junto a 
las barras representan el tamaño de la muestra. 
Del punto de vista de las especies de hormigas, las 
más abundantes estuvieron relacionadas de forma 
relativamente estrecha con una especie de planta. 
De los 44 tallos ocupados por Pheidole sp, 43 eran 
de C. killipii. Los 35 tallos ocupados por Dolicho-
derinae sp6 correspondieron a la especie T. guia-
nensis. De los 23 tallos ocupados por Dolichode-
rinae sp4, 18 correspondieron a C. cuatrecasasii 
(Tabla 1). En la muestra de hormigas y plantas in-
cluidas en el presente estudio, cada especie de 
hormiga se encontró en promedio asociada a 1.1 ± 
1.2 especies de plantas (N = 12), mientras que ca-
da especie de planta se encontró asociada a 3.1 ± 
2.2 especies de hormigas (N = 7). 
 
La distribución de las especies de hormigas en las 
melastomatáceas se relacionó con la distribución 
agregada de los tallos, lo cual refleja la naturaleza 
clonal de algunas de estas especies de plantas. Pa-
ra C. cuatrecasassi, en 29 de 38 casos (76.3%) el 
vecino más cercano fue un tallo de la misma espe-
cie. Para T. guianensis en 30 de 45 casos (66.7%) 
y para C. killipii en 20 de 34 casos (58.8%) el ve-
cino más cercano era de la misma especie. Sin 
embargo, todas las especies de melastomatáceas 
se encontraron entremezcladas y para las asocia-
ciones “especializadas” (Pheidole sp. con C. killi-
pii y Dolichoderinae sp6 con T. guianensis) la 
presencia de la hormiga obedeció a la especie de 
planta y no al vecino más cercano. En cambio, en 
las asociaciones “generalistas”, la presencia de la 
hormiga obedeció al vecino más cercano. 
 
Relación entre presencia de hormigas, tamaño 
de la planta y herbivoría. Para las dos especies 
de melastomatáceas con tamaños de muestra 
grandes y más de una especie de hormiga asociada 
(C. cuatrecasasii y T. guianensis), no encontra-
mos ninguna asociación entre la especie de hor-
miga y el tamaño de la planta. Esto fue así tanto 
para la altura de la planta (C. cuatrecasasii: F3,37 = 
2.3, P = 0.1; T. guianensis: F1,44 = 0.05, P = 0.8) 
como para el número de hojas (C. cuatrecasasii: 
F3,37 = 0.4, P = 0.7; T. guianensis: F1,44 = 0.08, P = 
0.8; figura 2). 
 
Para las especies de melastomatáceas que estaban 
ocupadas por más de una especie de hormiga, no 
encontramos diferencias en herbivoría entre plan-
tas ocupadas por diferentes especies de hormigas. 
Para C. cuatrecasasii (F3,37 = 0.9, P = 0.5), la 
comparación se hizo para tallos ocupados por tres 
especies de hormigas y para tallos no ocupados 
por hormigas (Tabla 1; se excluyeron las hormigas 
con N = 1). Para T. guianensis (F1,44 = 0.1, P = 
0.7) la comparación involucró dos especies de 
hormigas. Finalmente, para M7 (F2,11 = 1.7, P = 
0.2), la comparación se hizo entre tres especies de 
hormigas. 
 
Sin embargo, sí se encontró una diferencia signifi-
cativa en niveles de herbivoría entre las plantas 
con relación “especialista” (es decir, Dolichoderi-
nae sp6, que sólo estaba asociada con T. guianen-
sis, y Pheidole sp, que en 43 de 44 casos estaba 
asociada con C. killippi) y las “generalistas” (C. 
cuatrecasasii y M7, ambas asociadas con seis es-
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daño por herbívoros fue más baja en las dos espe-
cialistas que en las dos generalistas (F4,144 = 6.7, P 
= 0.001, con prueba de comparación múltiple de 



































En los bosques húmedos neotropicales de tierras 
bajas es común encontrar un cierto número de ar-
bustos y árboles que alojan hormigas en estructu-
ras especializadas (mirmecodomacios). Por ejem-
plo, en Los Tuxtlas, México, Ibarra y Dirzo 
(1989) encontraron nueve especies de mirmecofi-
tas arbóreas de cinco familias asociadas a 26 espe-
cies de hormigas. En la Amazonia central, Fonse-
ca & Ganade (1996) identificaron 16 mirmecofitas 
tanto arbustivas como arbóreas, asociadas a 25 es-
pecies de hormigas. En localidades amazónicas, el 
conjunto de mirmecofitas por lo general incluye 
una o dos especies de cada uno de los géneros de 
melastomatáceas Maieta y Tococa, al igual que 
alguna especie de Clidemia (Herre et al. 1986, 
Davidson et al. 1989, Vasconcelos 1991, Mora-
wetz et al. 1992, Fowler 1993, Fonseca & Ganade 
1996). En los bosques húmedos de la costa cho-
coana de Colombia, se ha registrado la presencia 
de tres especies simpátricas de Tococa (Alvarez et 
al. 2001). Sin embargo, la presencia de siete espe-
cies de Melastomataceae simpátricas asociadas a 
hormigas no se había reportado previamente a este 
estudio. 
 
La interacción entre hormigas y mirmecofitas es 
por lo general asimétrica. Las especies de hormi-
gas tienen menos especies de plantas asociadas y 
son más dependientes de la interacción con la 
planta. En este estudio encontramos que cada 
hormiga estaba asociada a 1.1 especies de plantas 
(rango de 1 a 4), mientras que cada planta estaba 
asociada a 3.1 especies de hormigas (rango de 1 a 
6). En una comunidad de mirmecofitas de la 
Amazonia se encontró que cada especie de hormi-
ga se asociaba a 2.2 especies (1-7) de plantas, 
mientras que cada especie de planta se asociaba a 
4.1 especies (1-6) de hormigas (Fonseca & Gana-
de 1996). Las hormigas tienden a seleccionar co-
mo hospederas a especies de plantas filogenética-
mente relacionadas (Fonseca & Ganade 1996). La 
dependencia más estrecha de las hormigas hacia 
las plantas se ve reflejada en la competencia por 
plantas hospederas, las cuales pueden ser un factor 
limitante para las hormigas (Davidson et al. 1989, 
Vasconcelos 1993, Fonseca & Ganade 1996, Fon-
seca 1999). En esta competencia, los tricomas 
juegan un papel importante al determinar qué es-
pecies de hormigas pueden colonizar la planta, 
dependiendo del tamaño relativo de la hormiga 
con respecto a la separación entre tricomas (Da-
vidson et al. 1989). Las hormigas pequeñas pue-
den caminar entre los tricomas, mientras que las 
grandes tienen que abrir caminos cortando los tri-
comas. Quizás es significativo que, entre las plan-
tas estudiadas en el presente trabajo, cinco espe-
cies presentan tricomas largos, en particular alre-
dedor de los domacios. Queda por determinarse la 
relación entre tricomas y hormigas en este caso. 
 
La especialización en la asociación entre hormigas 
y mirmecofitas es muy variable. Aunque hay al-
gunos casos de especialización muy estrecha (por 
ejemplo, Cecropia y Azteca), en general las rela-
ciones entre plantas y hormigas tienden a ser opor-
tunistas y facultativas (Hölldobler & Wilson 1990, 
Jolivet 1996). Sin embargo, algunos trabajos re-
portan asociaciones especializadas entre especies 
de Tococa y Maieta y hormigas. En el Amazonas 
brasileño, Pheidole minutula y Crematogaster sp. 
son habitantes obligatorias de Maieta guianensis 
(Vasconcelos 1993). Por otra parte, hay variación 
Figura 3. Comparación de los niveles de herbivo-
ría, expresados como el arcoseno de la proporción 
de hojas que presentan herbivoría, para dos espe-
cies de melastomataceas con relación “específica” 
(asociada principalmente a una especie de hormi-
ga) y dos especies con relación “generalista” 
(asociada a varias especies de hormigas). La dife-
rencia entre específicas y generalistas es significa-
tiva (ver texto). Las barras de error representan 
una desviación estándar. Los números junto a las 
barras representan el tamaño de la muestra.
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geográfica en las hormigas asociadas a una espe-
cie de planta particular. Para Tococa guianensis, 
por ejemplo, se ha encontrado asociación con es-
pecies de Pheidole, Myrmelachista, Crematogas-
ter, Allomerus, Azteca, Dolichoderus, Pseudo-
myrmex y Gnamtogenys en diferentes localidades 
amazónicas (Herre et al. 1986, Fowler 1993, Vas-
concelos 1993, Renner & Ricklefs 1998), aunque 
en cada localidad la mayoría de las plantas por lo 
general están ocupadas por una sola especie; en el 
Amazonas peruano, esta planta se asocia con ocho 
especies de hormigas, pero la mayoría son ocupa-
das por Allomerus octoarticulatus (Herre et al. 
1996). En los bosques húmedos del Chocó, T. 
guianensis y T. spadiciflora se han encontrado 
asociadas a cuatro especies de hormigas cada una, 
pero la mayoría de las plantas estaban ocupadas 
por una especie de Pheidole (Alvarez et al. 2001).  
 
En el presente trabajo, T. guianensis se encontró 
asociada con cuatro especies de Dolichoderinae 
(incluyendo una Linepithema sp.) Para otra melas-
tomatácea, Conostegia setosa, se ha encontrado 
variación espacial en las hormigas que la ocupan a 
escala local y escala geográfica, además de la es-
cala temporal (Alonso 1998). En Costa Rica esta 
planta tiene 12 especies de hormigas que la ocu-
pan facultativamente, mientras que en Panamá son 
seis especies de hormigas facultativas y una obli-
gatoria; además, hay recambio en las especies de 
hormigas que ocupan un determinado clon. Tam-
bién hay variación espacial y temporal en la pro-
porción de clones desocupados (Alonso 1998). 
 
Se supone que la asociación planta-hormiga es 
mutualista. Sin embargo, se ha observado varia-
ción en cuanto a los beneficios que deriva cada 
socio de la interacción, e indudablemente esto va-
ría de acuerdo a la especie de hormiga que ocupa 
una planta en un momento dado (Jolivet 1996). En 
el caso de melastomatáceas como Maieta y Toco-
ca, hay evidencias de que además del alojamiento, 
la hormiga deriva beneficios alimentarios. El in-
terior de los domacios de T. guianensis y T. ma-
crophysca está recubierto de tricomas glandulares 
que son comidos por las hormigas (Roth 1976).  
 
Desde el punto de vista de la planta, hay dos posi-
bles beneficios. Uno está relacionado con la ab-
sorción de nutrientes derivados de los desechos 
que depositan las hormigas en los domacios (Beat-
tie 1989, Rico-Gray et al. 1989, Jolivet 1996). En 
melastomatáceas que tienen domacios pareados 
(en cada par de hojas opuestas), es común obser-
var que las hormigas habitan en una de las cáma-
ras y depositan desechos en la otra (Herre et al. 
1986, Beattie 1989, Alvarez et al. 2001). Estos de-
sechos son ricos en nutrientes como nitrógeno y 
fósforo, los cuales son absorbidos por el tejido fo-
liar (Beattie 1989). Muchas mirmecofitas se en-
cuentran en hábitats donde puede haber deficien-
cias de nitrógeno y otros nutrientes, como bosques 
inundables (Jolivet 1996). En el presente estudio, 
las plantas se encontraban en bosques de filos y 
laderas, con suelos arcillosos muy pobres y una 
hojarasca casi nula. 
 
El otro beneficio se relaciona con la defensa co-
ntra la herbivoría. Aunque en las asociaciones fa-
cultativas es posible que las hormigas no defien-
dan a la planta contra los herbívoros, en las aso-
ciaciones más especializadas sí lo hacen (Hölldo-
bler & Wilson 1990). En la Amazonía brasileña, 
donde Pheidole minutula tiene una asociación es-
trecha con Maieta guianensis, hay evidencia de 
reducción en los niveles de herbivoría y aumento 
en la producción de fruta (Vasconcelos 1991, 
Fowler 1993). Recientemente, Alvarez et al. 
(2001) y Michelangeli (2003) demostraron expe-
rimentalmente para varias especies de Tococa, que 
las hormigas disminuyen significativamente las 
tasas de herbivoría.  
 
En el presente estudio la mayoría de las plantas 
estaban ocupadas por hormigas, de manera que no 
fue posible contrastar los niveles de herbivoría en-
tre plantas ocupadas y no; además, una medición 
puntual no revelaría las tasas de herbivoría en el 
pasado, y una planta actualmente desocupada pu-
do haber estado ocupada en el pasado. Sin embar-
go, se encontró que las dos especies de melasto-
matácea con relación más “especialista” tenían 
menores niveles acumulados de herbivoría que las 
dos “generalistas” (Figura 3). Se ha reportado in-
cluso un caso extremo, en el cual especies de 
Myrmelachista que habitan en Tococa occidenta-
lis en la Amazonia peruana y T. guianensis y Cli-
demia heterophylla en la Amazonia ecuatoriana, 
matan cualquier planta que se establezca cerca del 
clon, mordiendo las nervaduras y los tejidos me-
ristemáticos y rociándoles veneno; esto crea un 
parche de hasta 700 m2 totalmente desprovisto de 
cualquier otra vegetación, en donde el clon de la 
melastomatácea no tiene ninguna competencia 
(Morawetz et al. 1992, Renner & Ricklefs 1998). 
 
Las siete especies de melastomatáceas simpátricas 
encontradas en el presente estudio muestran una 
gradación en el grado de elaboración de las estruc-
turas especializadas para albergar hormigas y de 
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especialización en la asociación, lo cual podría re-
flejar pasos intermedios en la evolución de la 
mirmecofilia (Jolivet 1996). En el caso más senci-
llo (Melastomataceae sp3; figura 1), no hay nin-
guna estructura especializada, pero la presencia de 
unas nervaduras muy prominentes crea un espacio 
que aprovechan las hormigas para hacer sus nidos. 
En el caso de C. cuatrecasasii, se forma una pe-
queñísima cavidad entre las axilas de las nervadu-
ras, cubiertas de tricomas, lo cual provee un espa-
cio de anidación. La especie Melastomataceae sp2 
muestra unos domacios muy incipientes, formados 
por dobleces del tejido laminar. Entre las otras 
cuatro especies, una de ellas (M7) posee mirme-
codomacios primarios, en forma de abultamientos 
caulinares, mientras que las otras tres (Tococa 
guianensis, Clidemia killipii y C. crenulata), po-
seen mirmecodomacios secundarios muy elabora-
dos. Son precisamente estas especies con doma-
cios elaborados las que presentan las asociaciones 
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